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«Hay problemas que el saber no soluciona. Algún día llega-
remos a entender que la ciencia no es sino una especie de va-
riedad de la fantasía, una especialidad de la misma, con todas
las ventajas y peligros que la especialidad comporta.»

El libro del Ello, Georg Groddeck
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Nací en 1929 en el norte de Chile en tierras conquistadas a
Perú y Bolivia. Tocopilla es el nombre de mi pueblo natal. Un
pequeño puerto situado, quizás no por casualidad, en el para-
lelo 22. El Tarot tiene 22 arcanos mayores. Cada uno de los 22
arcanos del Tarot de Marsella está dibujado dentro de un rec-
tángulo compuesto de dos cuadrados. El cuadrado superior
puede simbolizar el cielo, la vida espiritual, y el inferior puede
simbolizar la tierra, la vida material. En el centro de este rec-
tángulo se inscribe un tercer cuadrado que simboliza al ser hu-
mano, unión entre la luz y la sombra, receptivo hacia lo alto,
activo hacia la tierra. Esta simbología que se encuentra en los
mitos chinos o en los egipcios –el dios Shu, «ser vacío», separa
al padre tierra, Geb, de la madre cielo, Nuth– aparece también
en la mitología mapuche: al comienzo el cielo y la tierra esta-
ban tan apretados el uno contra el otro que no dejaban sitio
entre ellos, hasta la llegada del ser consciente, que liberó al
hombre alzando el firmamento. Es decir, estableciendo la dife-
rencia entre bestialidad y humanidad.

En quechua Toco significa «doble cuadrado sagrado» y Pilla
«diablo». Aquí el diablo no es una encarnación del mal sino
un ser de la dimensión subterránea que se asoma por una ven-
tana hecha de espíritu y materia, el cuerpo, para observar el
mundo y aportarle su conocimiento. Entre los mapuches, Pi-
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